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1. FUENTES 

 

Nos apoyaremos principalmente en dos fuentes: 

  

a) La Constitución Sacrosanctum Concilium sobre la sagrada liturgia, 

del papa Pablo VI, de 4 de diciembre de 1963; y 

b) La Regla de la Militia Templi. 

 

La citada Constitución regula el Oficio Divino en sus artículos 83 a 101. 

Este está estructurado de tal manera que la alabanza de Dios consagra el 

curso entero del día y de la noche1, siendo el curso tradicional de las Horas 

el siguiente2: 

 

a) Laudes, como oración matutina, y Vísperas, como vespertina, son el 

doble quicio sobre el que gira el Oficio cotidiano y se deben conside-

rar y celebrar como Horas principales. 

b) Las Completas se rezarán al final del día. 

c) Los Maitines se podrán rezar a cualquier hora del día. 

d) Se suprime la Hora Prima. 

e) En el coro, se conservan las Horas Menores: Tercia, Sexta y Nona. 

Fuera del coro, se puede decir una de las tres, la que más se aco-

mode al momento del día.  

 

                                                           
1 Cf. art. 84 de la Constitución Sacrosanctum Concilium. 
2 Eodem loco, art. 89. 



 

Militia Templi - Christi pauperum Militum Ordo 

Milicia del Templo – Orden de los Pobres Caballeros de Cristo 

Preceptoría de España 
 

Non nobis, Domine, non nobis... 
 

 
 

2 

Por tanto, fuera del coro, como es nuestro caso, es deseable el rezo de 

las siguientes Horas: Maitines, Laudes, una Hora Menor intermedia (Tercia o 

Sexta o Nona, a voluntad de cada cual), Vísperas y Completas. Cinco Horas 

al día. 

 

Es aconsejable la recitación de las Horas observando el tiempo más 

aproximado al verdadero tiempo natural de cada Hora canónica3. Se rezarán 

con la máxima perfección y con devoción4. Se recomienda que los laicos re-

cen el Oficio divino con los sacerdotes o reunidos entre sí e inclusive en par-

ticular5. Es aconsejable usar la lengua latina, pero para aquellos que signifi-

que un grave obstáculo el rezo digno del Oficio en tal lengua, pueden usar la 

lengua vernácula, siempre que la traducción esté aprobada6.  

 

 La “Regla de los Pobres Caballeros de Cristo” de la Orden de la Milicia 

del Temple, en su Capítulo Séptimo establece que durante el Noviciado la 

primordial actividad deberá dirigirse principalmente hacia la práctica constan-

te del Oficio divino, en comunidad o solo7. Los Caballeros deberán recitar el 

Oficio de acuerdo con los usos de la Iglesia Romana, a ser posible todos los 

oficios de las Horas diurnas, pero si ello no fuese posible, tengan al menos el 

propósito de recitar siempre Laudes o Vísperas8.  

 

 Como vemos, nuestra Regla establece el deseo de que se recen todas 

las Horas diurnas y, de no ser posible, se recitará siempre Laudes o Víspe-

ras. La forma de hacerlo es de acuerdo con los usos de la Iglesia Romana, 

que se han comentado más arriba. 

 

                                                           
3 E.l., art. 94. 
4 E.l., art. 99. 
5 E.l., art. 100. 
6 E.l., art. 101. 
7 Cf. Regla de la Militia Templi, VII,9. 
8 Ibidem, V,3-5. 
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2. EL BREVIARIUM ROMANUM 

 

Nuestro Breviario está en lengua latina y aprobado por el Decreto Ge-

neral Sacræ Rituum Congregationis, de 26 de julio de 1960. Comienza por el 

año litúrgico, que para el 2013-20149 está compuesto por los siguientes 

tiempos: Adviento (del 1 al 24 de diciembre del 2013), Navidad (del 25 de di-

ciembre del 2013 al 5 de enero del 2014), Epifanía (del 6 al 13 de enero del 

2014), Septuagésima (del 16 de febrero al 4 de marzo del 2014), Cuaresma 

(del 5 de marzo al 5 de abril del 2014), Pasión (del 6 al 16 de abril del 2014), 

Triduo de Pasión (del 17 al 19 de abril del 2014), Pascua (del 20 de abril al 

28 de mayo del 2014), Ascensión (del 29 de mayo al 7 de junio), Pentecostés 

(del 8 al 14 de junio del 2014) y Ordinario (del 14 de enero al 15 de febrero y 

del 15 de junio al 29 de noviembre del 2014). 

 

Todos estos tiempos vienen reflejados en nuestro Breviario bajo los 

apartados: 

 

A) PROPIUM DE TEMPORE (Propio del Tiempo, pág. XXIII), com-

puesto por los siguientes Tiempos: 

 

 Tiempo de Adviento (págs. 1T a 25 T). 

 Tiempo de Navidad (págs. 26T a 53T). 

 Tiempo de Epifanía (págs. 54T a 58T). 

 Tiempo Ordinario o después de Epifanía (págs. 58T a 67T). 

 Tiempo de Septuagésima (págs. 68T a 78T). 

 Tiempo de Cuaresma (págs. 78T a 100T). 

 Tiempo de Pasión (págs. 100T a 116T). 

 Triduo de Pasión (págs. 116T a 123T). 

                                                           
9 Cf. 2013-2014, CALENDARIO LITÚRGICO. FORMA EXTRAORDINARIA DEL RITO ROMANO, editado por Her-

manos de la Fraternidad de Cristo Sacerdote y Santa María Reina, que está a la venta en la misma. 
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 Tiempo de Pascua (págs. 124T a 148T). 

 Tiempo de Ascensión (págs. 149T a 154T). 

 Tiempo de Pentecostés (págs. 155T a 161T). 

 Tiempo Ordinario o después de Pentecostés (págs. 162T a 198T). 

 

B) El TIEMPO ORDINARIO (págs. 1P a 356P). En este apartado se 

contiene: 

 

 Una PARTE GENERAL (págs. 2P a 16P) que nos describe el es-

quema de Laudes, Prima, Tercia, Sexta, Nona, Vísperas y Comple-

tas con sus antífonas finales a la Virgen María. 

 Una PARTE ESPECIAL (págs. 17P a 44P) donde incluye las Horas 

anteriores para los Tiempos de Adviento, Navidad, Epifanía, Sep-

tuagésima, Cuaresma, Pasión, Pascua, Ascensión y Ordinario (per 

annum). 

 El SALTERIO (págs. 45P a 356P) correspondiente a las Horas di-

chas, distribuido en siete días o una semana, comenzando por el 

domingo y terminando por el sábado. 

 

C) El PROPIO DE LOS SANTOS (págs. 357S a 601S), donde se 

encuentran determinados santos a los que se les hace una re-

ferencia (memoria libre u obligada) en algunos Oficios o en to-

dos. 

 

D) El COMÚN DE LOS SANTOS (págs. 1* a 183*), que al igual que 

en los anteriores contiene determinadas referencias en algu-

nos Oficios o en todos {Común de los Apóstoles, de los Evan-

gelistas, de uno o varios Sumos Pontífices, de un Mártir, de va-

rios Mártires, de Confesor Pontífice, de Doctores, de Confesor 

no Pontífice, de un Abad, de una Virgen, de no Vírgenes, De-
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dicación de una Iglesia, de las fiestas de Santa María Virgen, 

de Santa María en sábado, de Santa María Virgen (menor) y 

de Difuntos}, Salmos Graduales, Siete Salmos Penitenciales, 

Común de los Santos para otros lugares (Decreto de 22-5-

1914), y finaliza con un Apéndice de oraciones para antes y 

después de la Misa, Acción de Gracias después de la Misa, 

Sacramento de la Confirmación para un enfermo en peligro de 

muerte, Orden de la Comunión de los Enfermos, Sacramento 

de la Extremaunción, Encomienda de Almas, Bendición de la 

Mesa, oraciones de Clérigos en Camino y unas Letanías. 
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ESQUEMA DE VÍSPERAS 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

VÍSPERAS 
 

INVITATORIO 

HIMNO 

 

SALMODIA CON ANTÍFONA: 
 2 SALMOS Y  

CÁNTICO DEL NUEVO TESTAMENTO 

LECTURA BREVE O LARGA 

SILENCIO PARA CONTEMPLAR 

LA PALABRA DE DIOS 
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RESPONSORIO 

BREVE 

CÁNTICO EVANGÉLICO CON 

ANTÍFONA (MAGNIFICAT) 

PRECES 

ORACIÓN 

DOMINICAL 

ORACIÓN 

CONCLUSIVA 

BENDICIÓN 
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 No precipitar su lectura, tampoco remarcar las sílabas o de-

letrear. Esto sería caer en el defecto contrario. 
 

 Juntar dos vocales átonas consecutivas o vocal átona y vocal 
acentuada, por ejemplo, “y_él dice…” 

 
 Separar dos vocales consecutivas con acento las dos, por 

ejemplo: “así es”. 
 
 Vigilar la separación normal entre estrofa de un coro y es-

trofa del otro. Una simple respiración. 

 
 Vigilar el Gloria, que tenga también la separación debida en-

tre el coro que termina la estrofa y los dos coros que van a 
recitar el Gloria. Que entren juntos sin precipitación del coro 
que estaba en reposo. 

 
 El Gloria ha de ser todo seguido hasta: “Espíritu Santo”. 
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PRONUNCIACIÓN DEL LATÍN ECLESIÁSTICO 
 

La lengua del canto gregoriano es el latín. A partir de su 

restauración, ocurrida en el siglo XIX, dentro de la liturgia de 

la Iglesia, los papas aconsejaron que se adoptara la pronun-

ciación romana del latín. 

 

A continuación presentamos algunas normas de pronun-

ciación de los textos latinos. 

Diptongos 

ae, oe Se emiten en un solo sonido y se pronun-

cian e: Maríae = Maríe; Moestus = Mestus. 

au, eu Se pronuncian las dos vocales con su sonido propio 

pero en una sola emisión de voz. Autem= Au-tem; 

euge= eu-ge. La a con la u siempre forma diptongo: 

laudamus= lau-damus; pauper=pau-per. 

eu No forman diptongo cuando en la declinación no es 

constante esta última letra: meus=me-us (genitivo 

es mei en el que desaparece la u). 

 A excepción de lo anotado, dos vocales pertenecen 

siempre a sílabas diferentes por lo cual hay que pro-

nunciarlas separadamente: tría=trí-a, ruínas=ru-

inas, fuérunt=fu-érunt. 
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qu, gu La u que sigue a la q o a la g siempre es sonora. 

quacumque=cua-cúm-cue, quaero=cu-ero, qui=cu-i. 

pinguédinem=pin-güé-dinem, sanguis=san-güis. 

Consonantes 

C La C delante de e, i, ae, oe se pronuncia como 

la ch castellana. Caecilia = Chechília, coelum = che-

lum. 

CC Cuando se encuentra la doble C delante de dichas 

vocales se pronuncia kch: ecce = ekche; accípite = 

akchípite. 

CH Tiene sonido de k: cháritas = káritas, Melchísedec = 

Melkísedec. 

G Delante de la e, i tiene el mismo sonido que en fran-

cés (Y suavisada): genus, pángimus. 

GN Suena como la ñ en español: agnus = añus, magni-

tudo = mañitudo. 

H Tiene el sonido de la k en el dativo mihi = miki, y en 

el adverbio nihil = nikil con sus compuestos nihiló-

minus = nikilóminus. En los demás casos la h es 

muda. 

J Suena como la y en español; major = mayor, Jesus 

= Yesus 
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LL Se pronuncia como dos L separadas: nullus = nul-

lus, tranquíllitas = trancuíl-litas. 

M Hay que cuidar para que no suene como N. Dómi-

num no Dóminun, immémor no inmémor. 

PH Tiene el mismo sonido que la f en español: pha-

se=fase, philosóphia=filosófia. 

SS Igual que la s en español: missa, pásser. 

SC Delante de e y de i, tiene el mismo sonido que 

la ch francesa: Scientia, descéndo 

T Cuanto a la sílaba ti la precede y le sigue una vocal, 

suena como ts: étiam=étsiam, grátias=grátsias. 

Si la precede una s o una x la t tiene el mismo soni-

do que en español: quaéstio= cuestio, mix-

tio=mixtio. 

V Se debe diferenciar de la b acercando el labio infe-

rior al borde de los dientes. 

X Delante de vocal suena cs: condúxit=conducsit, ge-

nuflexo=genuflecso. 

XC Cuando preceden a las vocales e, i, suenan 

la x como k y la c como la ch francesa: excélsis = 

ekchélsis, excípias=ekchípias. 
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Z Se pronuncia como la s suave dejándose oír una t: 

zona=tsona, zizánia=tsitsánia. 

 

Pronunciación: 

 

El latín eclesiástico tiene la pronunciación exacta del ita-

liano moderno y ningún hispanohablante deberá tener dificul-

tades en lograrla. 

En cuanto a las vocales, observamos lo siguiente: a, e, i, 

o, u, son igual que en español, pero además tenemos dos li-

gaduras, a saber: æ y œ, que antiguamente, en tiempos de 

los romanos, tenían el valor de ai y oi, respectivamente; mas 

ahora se pronuncian simplemente como e. Así, ‘cælo’ = che-

lo, y ‘pœna’ = pe-na. 

La j en latín eclesiástico es semi-consonante, y tiene el 

valor de la y en español, es decir, que NO se pronuncia con el 

espíritu áspero al que estamos acostumbrados. Por ejemplo, 

cuando vemos en el misal ‘Alleluja’ o ‘Jesu’, decimos Al-le-lú-

ya y Yé-su (pero no Llésu). 

La q seguida de u se pronuncia ku. La u nunca es muda 

como en español, por lo que al leer ‘quotidianum’ deci-

mos kuo-ti-diá-num. 

La g seguida de e o i, tiene un sonido suave, como el 

de nuestra y: ‘regina’ = re-yi-na. 
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La g seguida de n suena como la ñ española. Así, ‘reg-

num’ se pronuncia re-ñum. 

La h tiene 2 valores en el latín eclesiástico. Los alema-

nes, por ejemplo, la pronuncian como una j española muy 

suave; mientras que los italianos la conside-

ran muda. Entonces ‘hodie’ = ó-die. 

La c seguida de e, i, æ y œ, se pronuncia como 

la ch nuestra: ‘cælo’ = che-lo, y ’sanctificetur’ = sanc-ti-fi-

che-tur. 

Las dobles consonantes no se simplifican, sino que se 

pronuncia la primera y a la mitad se pronuncia la segunda: 

‘dimittimus’ = di-mit-ti-mus. 

[Las excepciones son: la doble c seguida de e o i, que 

se pronuncia c-che o c-chi: 'ecce' = ec-che; la sc seguida 

de e o i, que se pronuncia como la ch francesa: 'descendit' = 

de-chén-dit; y la ph y th, cuyos sonidos son, respectivamen-

te, f y t.] 

La letra t seguida por i + a, e, o, u, toma un sonido 

complejo: ts. Así, ‘tentationem’ se lee ten-ta-tsió-nem. 

 

 

 

 

 

 



 

Militia Templi - Christi pauperum Militum Ordo 

Milicia del Templo – Orden de los Pobres Caballeros de Cristo 

Preceptoría de España 
 

Non nobis, Domine, non nobis... 
 

 
 

14 

EL BREVIARIO ROMANO 

 

¿Qué es el Breviario Romano?. 

Preguntará quizá alguno: ¿Qué es el Breviario Romano?. El Breviario Romano es 

el libro de la Oración oficial de la Iglesia. La Iglesia debe orar, y debe orar siempre, 

porque tal es la voluntad formal, expresa y decisiva de su divino Fundador. He aquí las 

palabras explícitas y terminantes:  “Es necesario orar siempre y no desfallecer”.  

La realización de esta voluntad de Jesucristo, nos la afirman las siguientes pala-

bras iluminadoras y elocuentes de nuestro Santo Padre, el Papa Pio X en su Encíclica 

Caritate Christi compulsi: ¡Que espectáculo más hermoso ofrece al cielo y a la tierra la 

Iglesia orante, cuando sin interrupción, día y noche, en todas las regiones del mundo, 

entona los salmos divinamente inspirados! No hay hora del día que no esté santificada 



 

Militia Templi - Christi pauperum Militum Ordo 

Milicia del Templo – Orden de los Pobres Caballeros de Cristo 

Preceptoría de España 
 

Non nobis, Domine, non nobis... 
 

 
 

15 

por su liturgia especial: no hay edad de la vida humana que no tenga su lugar en los 

cultos de acción de gracias, en las alabanzas, en las preces, en los actos de reparación 

comunes al Cuerpo Místico de cristo, que es la Iglesia”.  

Esto supuesto, la Iglesia para orar tiene un libro en el que s e contiene su plega-

ria, y este libro no es otro que el Breviario Romano. Toda alabanza, todo encomio, toda 

ponderación de este libro es insuficiente para expresar su verdadero valor. El Breviario 

es obra de la Iglesia, y es una obra tan excelsa y tan subli me, que ella sola constituye 

un monumento perenne de su sabiduría, de su celo por el culto con que debe ser honra-

do el Altísimo, y de su solicitud por el bien espiritual de sus hijos.  

Cuando la Santa Iglesia pone en manos de sus hijos el Breviario les dice  de una 

manera práctica y la más elocuente: “Ahí tenéis el libro clásico de la plegaria, el libro 

que compendia vuestra instrucción religiosa, y el libro que os servirá admirablemente 

para mantener vivo el fervor divino en vuestras almas mediante la medita ción de las 

verdades y los misterios de nuestra fe. Por lo mismo, si tuviésemos necesidad de dar 

una definición del Breviario, diríamos que es: “El libro clásico de la plegaria, de la 

instrucción y de la meditación”. 

¿Pueden los fieles usar el Breviario Romano?. 

Cuando el Papa San Pio X, por medio de su Motu proprio del día 22 de noviem-

bre de 1903 trazaba el programa de su pontificado en sus relaciones con el culto de la 

santa Iglesia, y a cuya realización había de dirigir todas las energías de su gran alma , 

se expresaba de esta suerte: “Nuestro más vivo deseo es que el verdadero espíritu cris-

tiano reflorezca en todas sus formas y se mantenga en todos los fieles. Es, pues, nece-

sario atender, ante todo, a la santidad y a la dignidad del templo, donde todos lo s fie-

les se congregan precisamente para beber este espíritu en su fuente primera e indis-

pensable, a saber, la participación activa en los sagrados misterios y en la oración 

pública y solemne de la Iglesia”. 

Los fieles – como nos recuerda Gubianas en 1935 – atendieron con devoción y 

entusiasmo a las palabras del Supremo Jerarca de la Iglesia, y desde aquel momento, es 

fácil constatar la multitud de esfuerzos consagrados a la realización de tan laudables y 

santas aspiraciones. Fijando nuestra atención en las palabras del Soberano Pontífice, 

vemos que son de los medios que propone para que el espíritu cristiano anime a los fie-

les: 1º, su participación en los sagrados misterios; y 2º, en la oración pública y solemne 
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de la Iglesia”. En cuanto al primero de estos medios, o sea, en lo relativo a la partici-

pación de los fieles en los sagrados misterios, en la santa Misa es innegable que ac-

tualmente muchos asisten al santo Sacrificio tradicional conociendo mucho mejor que 

antes la naturaleza del mismo, su excelencia, sus relaciones con la vida cristiana y las 

gracias de santificación que del altar santo manan constantemente para purificar, elevar 

y dignificar las almas.  

Quiere el Papa San Pio X, continúa diciendo Gubianas, que los fieles participen 

activamente en los sagrados misterios; pero además nos propone otro medio: la partici-

pación de los mismos en la Oración pública y solemne de la Iglesia. Ahora bien, ¿de 

esta participación podemos afirmar lo mismo que hemos dicho de la primera? Es inne-

gable que muy poco se ha realizado a fin de que los fieles puedan tomar parte en la 

Oración oficial de la santa Iglesia, en el “Oficio divino”.  

San Pio X recogió, pues, el deseo de los fieles de participar en la oración del 

Oficio. Hasta los primeros decenios del siglo XX casi t odas las parroquias acogieron la 

participación de los fieles en la celebración de las Vísperas del domingo y de las fies-

tas solemnes, así como del oficio de tinieblas de los santos días. La asistencia de los 

seglares al Oficio Divino era entonces algo común y recomendado. Por ejemplo, San 

Francisco de Sales escribe en la Introducción a la Vida Devota: “es menester hallarse 

las fiestas y domingos al oficio de las Horas Vísperas, mientras te dieren lugar tus 

obligaciones, porque estos son días dedicados a Dios…Y es cierto, que encierran ma-

yor bien y consuelo los oficios públicos de la Iglesia, que no las acciones particulares 

por cuanto Dios ha ordenado que la comunión se prefiera a toda suerte de particulari-

dad”.  

La participación de los seglares fue procurada de muchos modos, uno de los cua-

les fue la introducción del popular breviario conocido como Parroquiano. En 1792 De-

reser logra cristalizar el proyecto de varios obispos, logrando redactar un breviario 

alemán para religiosas, monjas y toda clase de buenos cristianos, el cual llegó a ser 

usado también por el clero en Alemania. Varios breviarios semejantes se redactaron en 

Francia por los obispos durante el siglo XVIII. Muchas Pías Uniones nutridas de laicos 

redactaron breviarios adaptados durante el siglo XIX y primera parte del XX. 

En Oriente era popular el rezo del Oficio, especialmente el oficio caldeo. No fue 

una práctica insólita que algunos sínodos diocesanos impusieran a los fieles la obliga-

ción del Oficio en los días solemnes y domingos, como en Ruan en el año 878. Toda la 
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edad Media está llena de testimonios en el mismo sentido. En Roma se conocen matro-

nas que asistían al Oficio de Vísperas a la Iglesia en torno al presbítero, y rezaban las 

Horas menores en casa, ya durante el siglo IV. En este mismo siglo decenas de miles 

de cristianos, casi todos laicos, deseosos de una vida más perfecta optan por el eremi-

tismo y recitan los salmos que, incluso aprenden de memoria; tal ocurre en la Tebaida, 

en Siria, en Palestina, en la Península del Sinaí, en la Gal ia, etc, cuna de muchísimos 

santos, No son raros los textos antiguos que elogian la importancia del Oficio canónico 

para todos. Leemos, por ejemplo, en San Basilio: “el salmo pone en fuga a los demo-

nios y provoca la ayuda de los ángeles. Es el arma que pro tege de los fantasmas de la 

noche. Es descanso de las fatigas del día. Es la seguridad del niño indefenso, la belleza 

del hombre en su plenitud, el, consuelo del anciano, el más hermoso adorno de la mu-

jer. Tiene su lugar en las soledades y modera las reuniones públicas. Verdadera voz de 

la iglesia, es la iniciación de los que empiezan, el crecimiento de los que progresan, la 

estabilidad de los perfectos. Él llena de luz nuestras fiestas, y también engendra en no-

sotros la tristeza según Dios; incluso a un corazón de piedra puede arrancar lágrimas. 

El salmo es la ocupación del ángel, la conversación celestial, un incienso espiritual”; 

texto que elogia el rezo del común de todos los fieles en público y en privado.  

Testimonios semejantes llamando a todos a rezar  con los salmos podemos encon-

trar en San Pacomio, Casiano, Evagrio Póntico, San Jerónimo, etc. Antes, San Ci-

priano, San Clemente, Tertuliano, Orígenes, Hipólito y otros exhortan a la oración in-

cesante siguiendo el ritmo de las horas diurnas y nocturnas. Lo s autores citados no se 

refieren sólo a cristianos apartado del mundo: anacoretas, vírgenes, cenobitas o viudas; 

sino que tienen en cuenta a los fieles inmersos en sus negocios u que tienen que apar-

tarse de los mismos para rezar a determinadas horas canóni cas; personas casadas cuyos 

cónyuges muchas veces no comparten la misma fe o no la toman en serio: “si tu mujer 

está presente , dice Hipólito a propósito de la salmodia de la media noche, rezad jun-

tos; pero si aún no es fiel, retírate a otra habitación, ora y vuelve a la cama”; expresa 

con claridad no sólo la participación de todos, sino incluso la recitación en privado, si 

no se puede en la comunidad jerárquica. Incluso la oración nocturna fue objeto de mu-

chas exhortaciones por parte de San Cipriano, que recuerda para el estímulo el ejemplo 

de Cristo, y el de Ana, madre de Samuel. No se hacía ni más ni menos en todo tiempo, 

por todos los que deseaban que Dios los hiciese más perfectos, lo que San Pablo en sus 

cartas anima a todos los cristianos: alabad a Dios constantemente con himnos, cánticos 

y salmos. 
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El conocimiento del oficio Divino interesa a todos, porque a todos los fieles ex-

horta la Iglesia a que lo conozcan y recen como oración de la Iglesia, a la que se unen 

con un mismo corazón y una misma alma, si bien ha confiado ser la voz orante en 

nombre de todos, y a quienes obliga, a ministros, y a religiosos – as por el derecho ge-

neral, aun no siendo parte del clero. Es oración de la iglesia el rezo del Breviario cuan-

do es recitado incluso por quien no forma parte del estamento clerical, incluso estando 

dispersos como, por ejemplo señala la Regla de San Benito, la cual obliga a rezar en 

privado a los monjes con o sin órdenes sagradas ausentes de la comunidad, pues todos 

reciben de la misma un solo corazón y una sola alma, como señala San Basilio.  

Sin embargo, ya el Papa Gregorio XVI en carta apostólica había solicitado a los 

obispos una mayor unidad, pues la dispersión de libros litúrgicos de espaldas a Roma, 

causada por el galicanismo francés y el fibronion ismo, dificultó cada vez más el rezo 

del Oficio, incluso privado, por lo que fue necesario una vuelta al Breviario Romano 

gracias la benemérita obra de Dom. Prospero Guéranger. El Santo Papa Pio X reorgani-

za el Oficio, da un mayor equilibrio entre la salmodia ferial y el santoral, manteniendo 

con fuerza la tradición de rezar el salterio completo cada semana – tradición que se 

rompe por primera vez con la Liturgia de las Horas de Pablo VI – y sobre todo acoge 

en su corazón paternal el anhelo de todos los fie les que conforme a la tradición más pu-

ra en toda la historia de la iglesia han participado en la Oración pública de la Esposa 

Inmaculada de Cristo junto a los sucesores de los apóstoles, siempre que les fuera po-

sible.  

Lugar que ocupa el Oficio divino en la Liturgia. 

Después del santo Sacrificio de la Misa, centro del todo el culto católico, y de 

los Sacramentos, por los cuales se comunica la vida sobrenatural a las almas, la parte 

más culminante de la Liturgia la constituye el Oficio divino. Con él la Igle sia ha enri-

quecido a sus hijos con uno de os medios más poderosos para la práctica de la virtud de 

la religión. Esta tiene por objeto el culto de Dios, es decir, el honor que le es debido 

por su excelencia infinita. 

Ahora bien, este honor debido al Altísimo lo procuramos por medio de los actos 

de adoración, de acción de gracias, de impetración y de propiciación. Examinando el 

contenido del oficio divino, estudiando sus plegarias, sus himnos, sus alabanzas, sus 

cánticos, nos vemos obligados a reconocer que con él se confiesa y reconoce a Dios por 

supremo autor de todo lo creado; con él le damos gracias por le beneficios recibidos; le 
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pedimos cuanto necesita la iglesia y procuramos aplacarle por las ofensas que se le ha-

cen.  

Por lo mismo, debemos reconocer que después del santo Sacrificio, el primer lu-

gar de la Liturgia lo ocupa el Oficio divino. No solo ocupa el lugar inmediato al santo 

Sacrificio, sino que el mismo es el sacrificium laudis, el sacrificio de alabanza de que 

nos habla el Profeta Rey en los salmos. 

Y, dado que es verdadero sacrificio de alabanza, está de tal forma unido con el 

Sacrificio de la Santa Misa, que sin él, la misma función sacrificial, misión primera de 

la Iglesia, no podría realizarse. “El mismo sacrificio exterior, tal como lo regulan la 

ley natural y positiva, ni puede consumarse sin la oración vocal. Esta dice con pala-

bras lo que el sacrificio expresa con hechos: Adiungitur vocalis oratio quasi ad reddi-

tionem debiti, dice Santo Tomás. Como el rayo de luz blanca se descompone, al atr ave-

sar el prisma, en sus siete elementos primitivos, y manifiesta en el espectro su variada 

belleza, así las palabras de la oración explican a los sentidos la razón del sacrificio y 

descomponen el acto único, de forma que en todos los componentes pueda el ojo del 

alma y el corazón verle y considerarle en su profundo contenido”.  

Añádase a esto que la Iglesia es el mismo Cristo; es su cuerpo real y místico; es 

su plenitud: “Diole (a Cristo) el ser Cabeza de toda la iglesia que es su cuerpo y pleni-

tud”. Y la vida de Cristo fue vida de oración, San Pablo nos lo presenta como Pontífice 

que, en su vida mortal, eleva su plegaria, que es oída. Misión de la Iglesia debía ser 

continuar la oración de su Cabeza, Cristo Jesús; al realizarla a través de los siglos, no 

ha hecho más que cumplir los reiterados mandamientos de su Maestro y Fundador.  

Estas razones ponen ya de manifiesto lo que la oración representa en el campo 

de la Liturgia. Es la expresión pública y oficial del sentimiento religioso en la sociedad 

de los redimidos; la elevación colectiva de la espiritualidad de la iglesia a su Dios. Es 

la alabanza, la acción de gracias, la petición de dones, que salen de los profundos senos 

de la sociedad cristiana y que cristalizan en formas que la Iglesia ha registrado en su s 

formularios de preces. 

La oración litúrgica es parte esencial de la Liturgia misma, puesto que es mani-

festación esencial del culto. En cierto sentido todo en la Liturgia es oración, porque to-

da ella es una elevación continua a Dios; es el magnífico epita lamio en que se celebra 

la unión de la Esposa y el Esposo; unión de alabanza, de gratitud, de dones. Es la mis-
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ma vida sobrenatural de la iglesia que le viene de Dios por su Cabeza, Cristo, que hace 

vibrar lo más profundo de sus entrañas, y que a Dios vuelve, exteriorizada en una for-

ma oral, por la misma Cabeza: Per Christum Dominun nostrum. 

“Y como el Espíritu de Dios es el que vivifica la Iglesia, y Él es quien fecunda 

su pensamiento, y pone en juego los resortes de su vida espiritual, y da elocuencia y 

sentido de Dios a sus palabras, podemos decir, aun prescindiendo de aquellas partes de 

la oración litúrgica que, tomadas de las divinas Escrituras, son la obra directa del Espí-

ritu Santo, que la oración de la iglesia es el divino formulario que el Espíritu d e Dios 

ha puesto en boca de la Esposa del Cordero; y que este formulario no es más que la 

traducción al lenguaje oral, de aquel “espíritu de plegaria”  que había prometido Dios 

difundiría entre los hijos de su reino”.  

Origen del Oficio Divino. 

Es un hecho innegable que el Oficio divino constituye la plegaria oficial y social 

del cristianismo. Para convencerse de este aserto basta abrir el breviario. En él halla-

mos la plegaria litúrgica por excelencia propuesta como obligatoria a los sagrados mi-

nistros de la Iglesia Católica. 

Más, acerca de este Oficio divino contenido en el Breviario, la primera pregunta 

que se ofrece, lo primero que nos interesa conocer, es su origen ¿Cuál es, en efecto, el 

origen del Oficio divino? Ante todo, hemos de confesar que el Oficio  divino tal como 

hoy está ordenado en la liturgia de la Iglesia católica, ha experimentado múltiples va-

riaciones en su desarrollo y desenvolvimiento. Con todo, es preciso tener presente que 

a pesar de estos cambios, modificaciones y variaciones, en su part e esencial, en sus 

elementos básicos y constitutivos, ha conservado siempre una admirable unidad.  

Esta observación la consideramos de suma importancia para comprender la ver-

dad de aquel conocido aforismo tan repetido en los tratados de liturgia: lex credendi 

legem statuit supllicandi . Es decir, que la ley o la norma de la fe ha sido también la 

norma de la plegaria. De este aforismo se desprende que siendo una y misma la fe, la 

plegaria debe ser también una sola. Ahora bien, ¿cómo explicar esta unidad de pl ega-

ria, en presencia de las variaciones y modificaciones que ha experimentado la oración 

litúrgica?. 

La explicación no puede ser más clara y obvia si atendemos a los elementos que 

en todo tiempo han constituido la plegaria de la Iglesia católica. Como esto s elementos 
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esenciales han sido siempre los mismos, de ahí se deduce la unidad de la oración litúr-

gica. Así, vemos que estos elementos esenciales se reducen a tres órdenes: 1º, la Pala-

bra de Dios, o sea la Sagrada Escritura, especialmente los Salmos, 2º, la oración de la 

Iglesia, y 3º, la doctrina o enseñanzas de los Santos Padres y Doctores ortodoxos.  

En la ordenación y en la distribución de estos elementos ha reinado gran varie-

dad. Más, como quiera que siempre han formado parte de la misma idénticos eleme n-

tos, podemos decir con toda verdad que siempre la Oración de la Iglesia ha sido la 

misma, hasta la drástica reforma que rompe con toda la tradición al crear la nueva li-

turgia de las horas en 1970. 

II. EL AÑO LITÚRGICO Y SU DIVISIÓN. 

Encontramos en el año litúrgico como dos movimientos distintos y simultáneos, 

que se completan mutuamente: el llamado del Tiempo y que comprende los domingos, 

y las festividades relacionadas con la Vida de Jesucristo; y el de las Fiestas , que tiene 

por objeto la glorificación de algunos misterios de Jesucristo, de la Virgen María, de 

los Ángeles y de los Santos. Al primero se le ha llamado Propio del tiempo y al segun-

do propio de los santos. 

A. PROPIO DEL TIEMPO:  El movimiento llamado Propio del tiempo, tiene como 

dos centros principales que son: el Nacimiento de Jesucristo, por Navidad, que 

se desarrolla alrededor del misterio de la Encarnación; y la Resurrección glorio-

sa de nuestro Redentor, por Pascua. 

Al primero le llamamos ciclo de Navidad, que incluye los tiempos de Adviento, 

Navidad y Epifanía. Al segundo, le llamamos ciclo de Pascua, que incluye los tiempos 

de Septuagésima, Cuaresma, Pascua, Ascensión y Pentecostés.  

Antes de Navidad (25 de diciembre) hay cuatro semanas que sirven de prepara-

ción a la venida del Mesías; después de Navidad la Iglesia conmemora la Circuncisión 

de nuestro Salvador, su Epifanía, y su Presentación en el Templo, celebrando también 

la fiesta del dulcísimo Nombre de Jesús.  

Antes de la fiesta de Pascua, la iglesia consagra nueve domingos a la prepara-

ción de la misma, que son: 
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Septuagésima, Sexagésima, Quincuagésima, cuatro domingos de Cuaresma, el 

Domingo de Pasión y el Domingo de Ramos, al que siguen el Jueves y Viernes Santo 

que nos traen a la memoria la Última Cena y la Pasión y Muerte de nuestro Reden tor. 

Después de cuarenta días y de cincuenta días después de la Pascua de Resurrec-

ción celebramos Ascensión y Pentecostés respectivamente llamándose todos los domin-

gos que siguen, domingos después de Pentecostés, cuyo número es variable (entre vein-

titrés y veintiocho domingos). 

El primero de ellos está consagrado a la Trinidad augusta a la que debemos nues-

tra máxima veneración y amor, y el jueves siguiente se celebra solemne y piadosamente 

la fiesta del Santísimo Corpus Christi, manantial fecundísimo de vid a sobrenatural en 

las almas que le reciben en la sagrada Eucaristía.  

El viernes después de la Octava del Corpus, la Iglesia nos muestra en el Corazón 

Sacratísimo de Jesús, la razón de ser de toda la Redención, que es el amor infinito del 

verbo de Dios hacia los hombres; y finalmente en el último domingo de octubre se pro-

claman pública y solemnemente con la fiesta de Jesucristo Rey, instituida por su Santi-

dad Pio XI, los derechos que tiene nuestro divino Redentor sobre los hombres, naciones 

y sobre el mundo entero. 

B. PROPIO DE LOS SANTOS:  El movimiento llamado Propio de los santos es in-

dependiente del anterior, y sigue las diferentes fechas del calendario. De este 

modo van pasando durante el año ante los fieles como en grandiosa visión, otro 

misterios de la vida de nuestro Señor Jesucristo, la Viren María, los Ángeles y 

los Santos bienaventurados. 

Tal como está organizado, por días, por semanas, por periodos , por estaciones, 

resulta el año litúrgico, no solamente una magnífica epopeya de la obra de Jesucristo y  

de su Iglesia a través de los tiempos y de los espacios, sino también un curso metódico 

e ilustrado de doctrina, ascética y mística, una actualización de la Vida, Pasión, Muerte 

y Resurrección de nuestro Señor; una comprobación real de la acción íntima y continua 

del Espíritu Santo en cada una de las almas y en la congregación de todas, que es la 

Iglesia; una representación de la vida de la Santísima Virgen y de los santos.  

Del año litúrgico bien comprendido y bien vivido nace el arte divino de sentir y 

vivir con la Inmaculada Esposa de nuestro Señor Jesucristo, la Iglesia, acompañando a 

nuestro Redentor de la cuna al sepulcro, de las humillaciones de la Pación a la gloria 
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de la Resurrección y de las Ascensión; y el arte divino de ajustar nuestra piedad y 

nuestra devoción a la piedad y devoción de la Iglesia, siguiendo su calendario.  

El día litúrgico. 

Día litúrgico es el día santificado con las acciones litúrgicas, principalmente con 

el Sacrificio eucarístico, y con la Oración pública de la Iglesia, esto es,  con el Oficio 

divino. 

El día litúrgico comienza a medianoche y se extiende hasta la medianoche si-

guiente. Pero la celebración del domingo y las solemnidades (fiestas de 1ª clase) co-

mienzan ya en la tarde del día precedente con las Primeras Vísperas.  

El oficio dominical comienza con las Primeras Vísperas el sábado por la tarde y 

termina en las Completas del domingo.  

El domingo. 

Puede ser de Iª y IIª clase. Los domingos de Iª clase tienen preferencia sobre 

cualquier otra fiesta y solemnidad, excepto la fiest a de la Inmaculada Concepción de la 

Virgen en Adviento. 

Estos son los domingos de primera clase:  

a) I-IV de Adviento. 

b) I-IV de Cuaresma. 

c) I-II de Pasión. 

d) Domingo de Resurrección o de Pascua.  

e) Domingo “in albis”. 

f) Domingo de Pentecostés. 

Los domingos de Pascua y Pentecostés son al mismo tiempo fiesta de Iª clase 

con octava. 

Todos los demás domingos son de IIª clase y tienen preferencia sobre cualquier 

fiesta de IIª clase, excepto en las fiestas del Señor de Iª o IIª clase en las que se cele-

brará el oficio de fiesta, omitiendo la conmemoración del domingo.  

Durante algunos domingos del año, se celebran algunas fiestas:  
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a) La fiesta del Stmo. Nombre de Jesús en el domingo entre el día 2 y 5 de enero. 

Si no lo hay, se celebra el día 2. 

b) La fiesta de la Sagrada Familia en el domingo 1º después de Epifanía.  

c) La fiesta de la Santísima Trinidad en el domingo 1º después de Pentecostés.  

d) La fiesta de Cristo Rey en el último domingo de octubre.  

e) Todos los domingos del año son días de precepto.  

 

Las ferias. 

Se entiende por feria todos los días de la semana fuera del domingo.  

 Son ferias de primera clase , con preferencia sobre cualquier fiesta y no admiten 

conmemoración: 

a) El Miércoles de Ceniza. 

b) Las ferias de la Semana Santa. 

Son ferias de segunda clase : 

a) Las ferias de Adviento del 17 al 23 de diciembre. 

b) Las ferias de Témporas de Adviento, Cuaresma y del mes de septiembre.  

Son ferias de tercera clase:  

a) Las ferias de Adviento hasta el 16 de diciembre, las cuales ceden ante las 

fiestas de tercera clase, pero se conmemoran.  

b) Las ferias de Cuaresma, que tienen preferencia sobre las fiestas de tercera 

clase, aunque éstas se conmemoran. 

Son ferias de cuarta clase:  

a) El resto de ferias que caen durante el año.  

b) El sábado en que ocurre un oficio de feria de cuarta clase se ha de hacer 

conmemoración de Santa María Virgen en sábado. 

 

Las fiestas. 

 Las fiestas son los días litúrgicos, sea en domingo o en feria, en los que el culto 

público de la iglesia se dirige a conmemorar los misterios del Señor, de la Santísima 

Virgen, de los Santos o Beatos.  
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 Las fiestas son de Iª, IIª y IIIª clase. Son universales las que están inscritas en el 

calendario de Rito romano. 

 Las fiestas de Iª clase comienzan con las Primeras Vísperas, así como las de IIª 

clase del Señor que caen en domingo. 

 El oficio de las fiestas de IIª y IIIª clase tienen oficio completo desde Maitines 

hasta Completas. Las fiestas de IVª clase ceden el puesto a las ferias de IVª clase, pero 

se conmemoran. 

Las octavas. 

 La octava es la celebración de las grandes fiestas prolongada por ocho días con-

tinuos. El calendario romano solo permite la existencia de 3 octavas:  

 la de la Natividad (IIª clase),  

 la de Pascua (Iª clase) y  

 la de Pentecostés (Iª clase).  

 Durante las octavas de Iª clase se dice el oficio propio del día de la octava, sin 

conmemoración alguna posible. La octava de la Natividad se rige por normas especia-

les en el oficio, que las rúbricas del Breviario aclaran.  

Las Témporas y las Letanías mayores y menores.  

 En las Letanías mayores y menores y en las cuatro Témporas del año, la Iglesia 

suele orar a Dios por las diversas necesidades de los hombres, principalmente por los 

frutos de la tierra y el trabajo humano, y le da públicamente gracias a Dios. Las Tém-

poras en el Rito romano tienen un carácter sacerdotal, ya que el sábado se conferían las 

órdenes sagradas. 

 Las Letanías mayores se rezan el 25 de abril, en el que se dicen las Letanías de 

los santos más las oraciones que le siguen.  

 Las Letanías menores se rezan los tres días previos a la Ascensión del Señor.  

 Las Témporas se celebran cuatro veces al año: 

a) Témporas de invierno. Se celebran el miércoles, viernes y sábado después del 

domingo IIIº de Adviento. 
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b) Témporas de primavera. Se celebran el miércoles, viernes y sábado después del 

domingo Iº de Cuaresma. 

c) Témporas de verano. Se celebran el miércoles, viernes y sábado de la octava de 

Pentecostés.  

d) Témporas de otoño. Se celebran el miércoles, viernes y sábado que siguen al 17 

de septiembre. 

 

La Vigilias 

 Las vigilias son los días litúrgicos que preceden a una fiesta con el fin de servir 

a su preparación. 

 Las Vigilias de Iª clase son: 

a) La vigilia de la Natividad, que cede ante el domingo de Adviento.  

b) La vigilia de Pentecostés, con preferencia ante cualquier fiesta y no per-

mite conmemoración. 

Las vigilias de IIª clase  tienen preferencia sobre los días litúrgicos de IIIª y IVª 

clase y son las siguientes: 

a) Vigilia de la Ascensión del Señor. 

b) Vigilia de la Asunción de la Virgen.  

c) Vigilia de la Natividad de San Juan Bautista.  

d) Vigilia de los Apóstoles San Pedro y San Pablo.  

La única vigilia de IIIª  clase es la de San Lorenzo, con preferencia sobre los 

días de IVª clase.  

 El Oficio de vigilia comienza en los Maitines y termina cuando comienza la fies-

ta siguiente, ya en las Primeras Vísperas, ya en Maitines.  

La concurrencia de días litúrgicos.  

 La concurrencia de días litúrgicos es el encuentro de dos o más oficios en un 

mismo día, ante lo cual debemos saber cuál elegir.  

 Es accidental cuando un día litúrgico y una fiesta movible coinciden juntos cada 

cierto intervalo de años. 

 Es perpetua cuando coinciden juntos todos los años. 
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 El efecto de la ocurrencia es que el oficio del día litúrgico de grado inferior ceda 

ante el oficio de grado superior, ya que por omisión, por conmemoración, por trasla-

ción o reposición. 

 Sólo las fiestas de Iª clase tienen derecho a ser trasladadas. 

 Las fiestas que están perpetuamente impedidas han de trasladarse al siguiente día 

hábil. 

La concurrencia de los días litúrgicos.  

 Se llama concurrencia al encuentro de las Vísperas del día corriente con las Pri-

meras Vísperas del día litúrgico siguiente, con lo cual hay que saber qué elegir. Tiene 

preferencia el oficio de grado superior. Si son de la misma clase, se prefiere la del ofi-

cio corriente, con conmemoración del siguiente.  

Las conmemoraciones. 

 Se entiende por conmemoración el hacer mención de un oficio que está en con-

currencia con el oficio del día litúrgico que prevalece.  

 Conmemoraciones privilegiadas: se hacen en el oficio de Laudes y Vísperas; a 

saber: del domingo, del día litúrgico de Iª clase, de los días infraoctavos de la Nat ivi-

dad, de las ferias de las Témporas del mes de septiembre, de las ferias de Adviento, 

Cuaresma y Pasión. 

 Conmemoraciones ordinarias; sólo se hacen en Laudes, y son todas las no enu-

meradas en el punto anterior. 

¿Cómo se hace una conmemoración? 

Habitualmente vendrá la forma en que se conmemora en la fiesta a conmemorar 

(antífona, más versículo y responsorio, más la oración del día que se conmemora). Si 

no viniese, se hace de la siguiente manera:  

 Después de la oración conclusiva se dice la antífona del Benedictus (si es Lau-

des) o del Magníficat (si es Vísperas), seguido del verso y responsorio que sigue al 

himno y la oración conclusiva de la fiesta o feria que se conmemora.  
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 Pongamos un ejemplo en el que el Breviario no podrá mostrarle la antífona, res-

ponsorio y oración del día que se ha de conmemorar, porque es móvil, es decir, puede 

coincidir con una fiesta u otra. 

 Sabemos, como hemos visto, que las ferias de Adviento hasta el 16 de diciembre 

ceden ante las fiestas de IIIª Clase, pero se conmemoran.  

 Supongamos que estamos rezando Laudes en el día 3 de diciembre de 2016 a San 

Francisco Javier, confesor no pontífice, fiesta de tercera clase, y que es sábado, y es-

tamos e la primera semana de Adviento.  

 En este caso prevalece la fiesta se San Francisco Javier  sobre la feria de Advien-

to. El Oficio será así: antífona del Benedictus del Común de confesores no pontífices. 

Oración del Propio del santo. Al terminar la oración se conmemora la feria de esta ma-

nera: 

 1º Se dice la antífona del Benedictus de la feria, sábado de la Primera semana de 

Adviento, que es:  Sion, no temas: Que viene tu Dios. Aleluya.  

 2º Sigue el versículo y el responsorio correspondientes al sábado, que es: V. Una 

voz grita en el desierto; preparar el camino del Señor. R. Allanad sus senderos.  

 3º Luego se dice la oración de la primera semana de Adviento, que es la del do-

mingo primero de Adviento, que dice: Despierta tu poder Señor y ven a salvarnos……. 

 De manera que la conmemoración de la feria de Adviento quedaría así:  

Sion, no temas: Que viene tu Dios. Aleluya.  

V. Una voz grita en el desierto; preparar el camino del Señor.  

R. Allanad sus senderos. 

Oremos. 

 4º Se termina co la conclusión: Señor, escucha nuestra oración……  

Como familiarizarse con el rezo del Oficio divino.  

 1º.- Para alguien que empieza a rezarlo y no dispone de quien le enseñe, se acon-

seja que no se preocupe si no lo hace correctamente al principio, y que rece el oficio 

del día de la semana, tomado del Salterio, y el himno allí indicado para el tiempo litúr-
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gico en que se encuentre, con el fin de familiarizarse con la estructura del oficio. Se 

puede ver la estructura de cada hora más adelante.  

2º.- Una vez acostumbrado a la estructura, cójase un domingo preferentemente. 

Récese tal como viene el domingo en el Salterio. La oración conclusiva tómese del 

propio del tiempo.  

3º.- Una vez familiarizado con lo anterior, cójase un día que haya una fiesta de 

un santo de IIIª clase (verá la clase debajo del nombre del santo en color rojo). Rece el 

salterio del día de la semana en que esté . Después de los salmos tómese el capítulo, el 

himno, el responsorio, y la antífona del Benedictus (si está en Laudes) del Común de 

santos, según se refiera a un apóstol, mártir, confesor, virgen, etc. tómese la oración 

específica del santo, y si no la tuviera, allí mismo le mandará a que rece una oración 

determinada del Común de santos, según se refiera a un apóstol, mártir, confesor, vir-

gen, etc.  

 Ya estamos usando tres cintas; colocando una en el Salterio, otra en el Común de 

los santos y otra en el Propio de los santos. Una vez familiarizado con estas prácticas y 

llegados hasta aquí, ya se puede proceder de forma correcta; y para que sea más fácil es 

conveniente, aunque no imprescindible, seguir este orden:  

 I.- Ver si tengo algo específico en el Propio del tiempo: para ello se acudirá pri-

mero a esa parte del Breviario (v.g: todos los domingos tienen algo particular en el 

Propio del tiempo), en donde puede haber algunas antífonas y oraciones, y para algunos 

tiempos del año litúrgico: himnos, capítulos, versículos, etc. Lo que no tenga propio se 

suplirá con lo que hay en el Salterio del día correspondiente.  

 II.- Si es una fiesta de un santo, acudiremos al Propio de los santos, donde se ha-

llarán las partes específicas de cada Oficio, así como también se encontrará general-

mente la oración. Todo lo restante se tomará generalmente del respectivo Común (de 

apóstoles, mártires, confesores, etc), y del Salterio, salvo que tenga salmos propios se-

gún la clase de Oficios (de Iª, IIª, IIIª, IVª).  

 Para poder conocer con mayor facilidad y de manera cierta la composición del 

oficio, según la clase del día litúrgico, de Laudes, Horas menores y Vísperas, se pue-

den consultar los cuadros que se adjuntan.  
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Composición del Oficio de Laudes 
 Domingo de 1ª 

y 2ª clase 
Fiesta de 1ª y 
2ª o 3ª clase 
con antífonas 

propias 

Fiesta de 1ª y 
2ª clase sin 

antífonas 
propias 

Fiestas de 3ª 
clase sin 
antífonas 

propias 

Ferias 

Antífonas Del salterio o 
del propio del 

tiempo 

Del propio de 
los santos o del 

propio del 
tiempo 

Del común de 
los santos 

Del salterio Del salterio 

Salmos. Del domingo o 
del salterio 

Del día de la 
fiesta 

Del día de la 
fiesta 

De la feria o 
del salterio 

De la feria. 

Capítulo, 
Resp. Breve, 

Himno y 
verso 

Del salterio o 
del propio del 

tiempo 

Del p. de los 
sant., o del p. 
del tiempo, o 
del com. Sant. 

Del propio de 
los sant. O del 
com. De sant. 

Del propio de 
los sant. O del 
com. De sants. 

Del salterio o 
del tiempo 
litúrgico. 

Ants. Del 
Benedictus 

Del propio del 
tiempo 

Del prop. 
sants., del 

prop. tiemp, o 
com sants. 

Del prop. 
sants., , o del 

com sants. 

Del prop. 
sants., , o del 

com sants. 

Del Salterio y 
a veces del 

prop. del 
tiempo. 

Cántico Benedictus Benedictus Benedictus Benedictus Benedictus 

Oración Del propio del 
tiempo 

Del p. de los 
sant., o del p. 
del tiempo, o 
del com. Sant. 

Del p. de los 
sant., o del p. 
del tiempo, o 
del com. Sant. 

Del p. de los 
sant., o del p. 
del tiempo, o 
del com. Sant. 

Del domingo 
precedente o 

propia. 
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Composición del Oficio de Vísperas 
 Domingo de 

1ª y 2ª clase 
Fiesta de 1ª y 
2ª o 3ª clase 

con antífonas 
propias 

Fiesta de 1ª y 
2ª clase sin 

antífonas 
propias 

Fiestas de 3ª 
clase sin antí-
fonas propias 

Ferias 

Antífonas Del salterio o 
del propio del 

tiempo 

Del propio  Del común de 
los santos 

Del salterio Del salterio 

Salmos. Del domingo 
o del salterio 

Del día de la 
fiesta 

Del día de la 
fiesta 

De la feria o 
del salterio 

De la feria. 

Capítulo, 
Resp. Breve, 

Himno y 
verso 

Del salterio o 
del propio del 

tiempo 

Del p. de los 
sant., o del p. 
del tiempo, o 
del com. Sant. 

Del propio de 
los sant. o 

del com. De 
sant. 

Del propio de 
los sant. o del 

com. De 
sants. 

Del salterio o 
del tiempo li-

túrgico. 

Ants. Del 
Magnificat 

Del propio 
del tiempo 

Del prop. 
sants., del 

prop. tiemp, o 
com sants. 

Del prop. 
sants., , o del 

com sants. 

Del prop. 
sants., , o del 

com sants. 

Del Salterio y 
a veces del 

prop. del 
tiempo. 

Cántico Magnificat Magnificat Magnificat Magnificat Magnificat 

Oración Del propio 
del tiempo 

Del p. de los 
sant., o del p. 
del tiempo, o 
del com. Sant. 

Del p. de los 
sant, o del 
com. Sant. 

Del p. de los 
sant., o del 
com. Sant. 

Del domingo 
precedente o 

propia. 
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III. ORDEN QUE SE HA DE OBSERVAR GENERALMENTE EN LA 

RECITACIÓN DE CADA UNA DE LAS HORAS. 

LAUDES 

RITO DE ENTRADA 

1. Dios mío, ven. 

2. Señor, date prisa. 

3. Gloria al Padre. Como era.  

4. Aleluya o Te alabamos. 

SALMOS 

5. Antífona. (Antes y después de cada salmo o cántico).  

6. Cuatro salmos y un cántico (el número cuatro).  

CAPÍTULO, HIMNO, VERSÍCULO 

7. Capítulo. 

8. Demos gracias a Dios. 

9. Himno. 

10. Versículo con responsorio. 

CÁNTICO DE ZACARÍAS 

11. Antífona del Benedictus. 

12. Benedictus con Gloria al Padre. Como era.  

13. Se repite la antífona del Benedictus. 

14. Preces, si han de decirse.  

ORACIÓN CONCLUSIVA 

15. El Señor esté con vosotros o Señor, escucha nuestra oración.  

16. Oremos. Oración, con conclusión larga.  

17. Conmemoraciones, si han de hacerse.  

CONCLUSIÓN 

18. El Señor esté con vosotros, o Señor, escucha nuestra oración. 

19. Bendigamos al Señor. Demos gracias a Dios.  

20. Las almas de los fieles. Amén. 
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PRIMA 

 RITO DE ENTRADA 

1. Dios mío, ven. 

2. Señor, date prisa. 

3. Gloria al Padre. Como era.  

4. Aleluya o Te alabamos. 

5. Himno (habitualmente: Iam lucis orto sidere).  

SALMOS. 

6. Antífona. 

7. Tres salmos con Gloria al Padre. Como era.  

8. Se repite al finalizar el tercer salmo la antífona.  

CAPÍTULO Y RESPONSORIO. 

9. Capítulo. 

10. Demos gracias a Dios. 

11. Responsorio breve con Gloria, sin como era.  

12. Verso con el responsorio. 

13. Preces, si han de decirse.  

ORACIÓN, MEMORIA DE SANTOS, CONSAGRACIÓN. 

14. El Señor esté con vosotros…..o Señor, escucha nuestra oración.  

15. Oremos. Oración. 

16. El Señor esté con vosotros o Señor escucha nuestra oración.  

17. Bendigamos al Señor. Demos gracias a Dios.  

18. En el coro el Martirologio, con Demos gracias a Dios. 

19. Preciosa, La muerte.  

20. Santa María. 

21. Tres veces Dios mío, ven Señor, date prisa, con el Gloria.  

22. Kyrie, Christie, Kyrie. 

23. Padrenuestro. Y no nos dejes caer.  

24. Mira a tus siervos. Baje a nosotros la gloria.  

25. Gloria al Padre con oremos: Señor Dios, Rey del cielo. 

LECTURA BREVE 

26. Dígnate, Señor, dar tu bendición. Bendición.  
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27. Amén. 

28. Lección breve. 

29. Tú, Señor, ten piedad de nosotros. Demos gracias a Dios.  

CONCLUSIÓN. 

30. Nuestro auxilio. Que hizo. 

31. El Señor nos bendiga. Amén. 

32. Y las almas de los fieles.  

 

TERCIA, SEXTA Y NONA 

RITO DE ENTRADA. 

1. Dios mío, ven. 

2. Señor date prisa. 

3. Gloria al Padre. Como era.  

4. Aleluya o Te alabamos. 

5. Himno. 

SALMOS 

6. Antífona antes de comenzar el primer salmo.  

7. Tres salmos con Gloria al Padre. Como era.  

8. Se repite la antífona al finalizar el tercer sa lmo. 

CAPÍTULO Y RESPONSORIO. 

9. Capítulo. 

10. Demos gracias a Dios. 

11. Responsorio breve con Gloria al padre, sin Como era.  

12. El Versículo con el responsorio. 

ORACIÓN CONCLUSIVA. 

13. El Señor esté con vosotros, o Señor, escucha nuestra oración.  

14. Oremos. Oración. 

15. El Señor esté con vosotros o Señor, escucha nuestra oración.  

16. Bendigamos al Señor. Demos gracias a Dios.  

17. Las almas de los fieles. Amén. 
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VÍSPERAS 

RITO DE ENTRADA 

1. Dios mío, ven. 

2. Señor, date prisa. 

3. Gloria al Padre. Como era.  

4. Aleluya o Te alabamos. 

SALMOS. 

5. Antífona (Antes y después de cada salmo). 

6. Cinco salmos. Gloria al Padre. Como era.  

7. Antífona. 

CAPÍTULO, HIMNO, VERSÍCULO. 

8. Capítulo. 

9. Demos gracias a Dios. 

10. Himno. 

11. Versículo con responsorio. 

CÁNTICO MANIFICAT 

12. Antífona del Magnificat.  

13. Magnificat. Gloria el Padre. Como era.  

14. Se repite la antífona del Magnificat.  

15. Preces, si han de decirse.  

ORACIÓN CONCLUSIVA 

16. El Señor esté con vosotros o Señor, escucha nuestra oración.  

17. Oremos. Oración, con conclusión larga.  

18. Conmemoraciones, si han de hacerse.  

19. El Señor esté con vosotros o Señor, escucha nuestra oración. 

20. Bendigamos al Señor. Demos gracias a Dios.  

21. Las almas de los fieles. Amén. 

 

COMPLETAS 

LECTURA BREVE. 

1. Dígnate Señor, dar tu bendición. 
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2. El Señor todopoderoso. Amén. 

3. Lectura breve. Hermanos: Sed sobrios.  

4. Tú, Señor, ten piedad de nosotros. Demos gracias a Dios. 

CONFESIÓN. 

5. Nuestro auxilio. Que hizo el cielo y la tierra.  

6. Examen de conciencia o Padrenuestro.  

7. Confiteor. Dios todopoderoso. 

8. El Señor todopoderoso. 

INVOCACIONES. 

9. Restáuranos, Dios. Cesa en tu rencor.  

10. Dios mío. Señor, date prisa en socorrerme. 

11. Gloria al Padre. Como era.  

12. Aleluya o Te alabamos. 

SALMOS. 

13. Antífona previa al primer salmo. 

14. Tres salmos. Gloria al Padre y como era, al fin de cada uno.  

15. Se repite la misma antífona sólo al final del tercer salmo.  

HIMNO, CAPÍTULO Y RESPONSORIO.  

16. Himno. (Habitualmente: Te lucis ante términum).  

17. Capítulo. Demos gracias a Dios. 

18. Responsorio breve. Gloria al Padre. Son como era.  

19. Versículo con responsorio. 

CARTA DE SIMEON 

20. Antífona del Cántico de Simeón. 

21. Cántico de Simeon. Gloria al Padre. Como era.  

22. Se repite la antífona del Cántico de Simeón. 

ORACIÓN Y BENDICIÓN. 

23. El Señor esté con vosotros o Señor, escucha nuestra oración.  

24. Oremos. Oración: Visita, Señor. 

25. El Señor esté con vosotros o Señor, escucha nuestra oración.  

26. Bendigamos al Señor. Demos gracias a Dios. 

27. Bendición: Que nos bendiga. 
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ANTÍFONAS FINALES A LA VIRGEN MARIA.  

28. Antífonas finales a la Santísima Virgen que se componen de un himno, un 

versículo y una oración (según los diferentes tiempos litúrgicos).  

29. Que el auxilio divino permanezca. Amén. 

 

IV. ABREVIATURAS Y SIGNOS USADOS. 

En el rito de entrada en latín. 

 V. Deus in adiutorium meun inténde. 

 R. Dómine, ad adiuvántum me festina. 

En el rito de entrada en español.  

 V. Dios mío, ven en mi auxilio. 

 R. Señor, date prisa en socorrerme. 

Conclusiones de las oraciones. 

 Las oraciones comienzan con la palabra orémus, y acaban, de ordinario, con la 

fórmula: Per Dóminun nostrum, Iesum Christum. Algunas conclusiones sin embargo, 

tienen sus modalidades propias: 

 Si la oración se dirige al Padre Eterno, termina así : 

a).- En latín: Per Dóminun nostrum, Iesum Christum Filium tuum, qui tecum vi-

vit et regnat in únitate Spiritus Sancti, Deus, per ómnia saecula saeculorum. Amen.  

b).- En español: Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo, Dios, por todos los siglos de los siglos. Amén.  

Si se nombra al Hijo en la oración dirigida al Padre, se añade la palabra mismo, 

de esta manera:  

a).- En latín: Per eumdem Dóminun nostrum Iesum Christum Filium tuum, qui 

tecum vivit et regnat in únitate Spíritus Sancti, Deus, per ómnia saecula saeculorum. 

Amen.  
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b).- En español: Por el mismo Señor Nuestro Jesucristo, tu Hijo que vive y reina 

contigo en la unidad del Espíritu Santo, Dios, por todos los siglos de los siglos. Amén.  

Si se nombra al Hijo al final de la oración dirigida al padre Eterno, se termina 

así: 

a).- En latín: Qui tecum vivit et regnat in unitate Spíritus Sancti, Deus, per óm-

nia saecula saeculorum. Amen. 

b).- En español: Que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, Dios, 

por todos los siglos de los siglos. Amén. 

Si la oración va dirigida al Hijo, se concluye:  

a).- En latín: Qui vivis et regnas, cum Dio Patre in únitate Spiritus Sancti, Deus, 

per omnia saecula saeculorum. Amen. 

b).- En Español: Tú que vives y reinas con Dios Padre en unión del Espíritu san-

to, Dios, por todos los siglos de los siglos. Amén.  

Si se nombra el Padre en la oración dirigida al hijo, se concluye diciendo:  

a).- En latín: Qui vivis et regnas, cum eumdem Deo Patre in únitate Spiritus 

Sancti. 

b.- En español: Que vives y reinas con el mismo Dios Padre en unión del Espíri-

tu Santo. 

Si se nombra al Espíritu Santo en la oración dirigida al Padre o al Hijo, se dice:  

a).- En latín: In únitate eiusdem Spíritus Sancti, Deus, per omnia saecula saecu-

lorum. 

b).- En español: En unión del mismo Espíritu Santo, Dios, por todos los siglos de 

los siglos. 

Conclusiones de las oraciones. 

 En español: 

o El Señor esté con vosotros. 

o Y con tu espíritu. 

 En latín: 
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o Dominus vobiscum. 

o Et cum spíritu tuo. 

 En español. 

o Señor, escucha nuestra oración. 

o Y llegue a ti nuestro clamor. 

 En latín: 

o Dómine, exáudi oratiónem meam. 

o Et clamor meus ad te véniat. 

 

Conclusión de los salmos para el Oficio de difuntos.  

 No se dice el Gloria al Padre, sustituyéndolo por:  

 En español: 

o Dales, Señor, el descanso eterno. 

o Y brille para ellos una luz perpetua.  

 En latín: 

o Réquiem aetérnam* dona eis, Dómine. 

o Et lux perpétua* lúceat eis. 

 

Signos y abreviaturas usados más frecuentemente:  

Signos: 

 Asteriscos (*) en salmos y antífonas; en el ambiente latino es un signo ortográ-

fico, indicador de la pausa que se hace en medio de un versículo. También se usaba 

frecuentemente, y aún se usa, en el canto para dar entrada al coro, una vez finaliza la 

voz el hebdomadario. 

 Asterisco (*) en los responsorios breves: indican el comienzo de la parte que se 

repite. 

V. GLORIA Y CÁNTICOS MÁS REPETIDOS. 

 Gloria Patri o Gloria al Padre. 

 En latín: 
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 Glória, Patri et Filio, et Spiritui Sancto, Sicut erat in principio , et nunc, et Sem-

per,* et in saécula saeculorum, Amen. 

 En español: 

 Gloraia al padre, y al Hijo y al Espíritu santo, como era en el principio, ahora, 

ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.  

BENEDICTUS 

En latín: 

Benedictus Dóminus, Deus Israel: *quia visitavit, et fecit redemtionem plebis suae:  

Et eréxit cornu sallútis nobis: *in domo David, púeri sui.  

Sicut locútus est per os sanctórum, *qui a saéculo sunt, prophetárum eius:  

Salútem ex inimicis nostris, * et de manu onmium, qui odérunt nos:  

Ad faciéndam misericordiam cum pátribus nostris: * et memorári t estaménti sui sancti. 

Iusiurándum, quod iuravit ad Abraham patrem nostrum, * datúrum se nobis:  

Ut sine timóre, de manu inimicórum nostrórum liberáti, * serviamus illi.  

In sanctitáte, et iustitia coram ipso, * ómnibus diébus nostris.  

Et tu, puer, Prohéta Altíssimi vocáberis: * praeíbis enum ante faciem Dómini, paráre 

vías eius: 

Ad dandam sciéntiam salútis plebi eius: * in remissionem peccatorum eorum:  

Per viscera misericordiae Dei nostri: *in quibus visitavit nos, óriens ex alto:  

Illumináre his, qui en ténebris, et in umbra mortis sedent: *ad dirigéndos pedes nostros 

in viam paccis. 

Gloria Patri, et Filio, * et Spiritui Santo.  

En español: 
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Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado y redimido a su pueblo, 

suscitándonos una fuerza de salvación en la casa de David, su siervo, según lo había 

predicho desde antiguo por boca de sus santos profetas.  

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos y de la mano de todos los que 

nos odian; realizando la misericordia que tuvo con nuestros padres, recorda ndo su santa 

alianza y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.  

Para concedernos que, libres de temor, arrancados de la mano de los enemigos, 

le sirvamos con santidad y justicia, en su presencia, todos nuestros días.  

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, porque irás delante del Señor a preparar 

sus caminos, anunciando a su pueblo la salvación, el perdón de sus pecados.  

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará el sol que nace de los alto, 

para iluminar a los que viven en t inieblas y en sombra de muerte, para guiar nuestro 

pasos por el camino de la paz 

MAGNIFICAT 

“Magníficat ánima méa Dóminum,  

Et exultávit spíritus méus in Déo salutári méo.  

Quia respéxit humilitátem ancíllæ súæ,  

ecce enim ex hoc beátam me dícent ómnes generatiónes. 

Quia fécit míhi mágna qui pótens est :  

et sánctum nómen éjus  

Et misericórdia éjus a progénie in progénies timéntibus éum.  

Fécit poténtiam in bráchio súo :  

dispérsit supérbos ménte córdis súi.  

Depósuit poténtes de séde,  

et exaltávit húmiles. 

Esuriéntes implévit bónis : 
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et dívites dimísit inánes.  

Suscépit Israël púerum súum,  

recordátus misericórdiæ súæ.  

Sicut locútus est ad pátres nóstros,  

Abraham et sémini éjus in saécula.  

Glória Pátri et Fílio et Spirítui Sáncto,  

Sicut érat in princípio, et nunc, et  sémper, 

et in saécula sæculórum. Amen.” 

En español: 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi Sal-

vador, porque ha mirado la humillación de su esclava.  

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, porque el Poderoso ha  hecho 

obras grandes por mí: su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de gene-

ración en generación.  

Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de corazón, derriba del 

trono a los poderosos y enaltece a los humildes, a los hambrientos los colma de bienes 

y a los ricos los despide vacíos. 

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia - como lo había pro-

metido a nuestros padres – en favor de Abrahán y su descendencia por siempre.  
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LA HORA CANÓNICA DE LAUDES. 

La hora canónica de Laudes constituye el Oficio de la autora, o sea, el cántico de 

alabanza y gozo por la nueva aparición de la luz y de una nueva jornada. Antiguamente 

empezaban al despuntar la luz. Casi todos los pueblos han considerado, así el prin cipio 

del día como el fin del mismo, como los momentos más propios para elevar la mente y 

el corazón a Dios por medio de la plegaria.  

El mismo Dios había ordenado al pueblo hebreo que ofreciese todas las mañanas 

en el templo de Jerusalén un sacrificio, al que de algún modo imita nuestro Oficio de 

Laudes. Por otra parte, recuerda la hora en que Cristo, Luz verdadera, resucitó; por lo 

cual decía S. Cipriano, que debíamos “orar en la mañana, a fin de celebrar con esta 

plegaria la resurrección del Señor” (De Orat. 35). “Por ventura ignoras, oh hombre, que 

las primicias de tu corazón y de tu voz las debes a Dios?” (S. Ambros, Expos. En el 

Salm. 118. n 32) 

“Con la institución de esta alabanza matutina, la Esposa de Cristo ha querido en 

primer lugar santificar la última vigilia de la noche, así como santifica las tres primeras  

por los tres nocturnos de Maitines. El principio del día debía tener también su oración 

peculiar. Es la hora en que se desvanecen las tinieblas, el horizonte se ilumina con los 

primeros resplandores de la aurora, todo sobre la tierra vuelve a la vida y se reviste de 

los más bellos colores; con el nacimiento del día, comienzan a sonreír las praderas, a 

brillas las flores, y la naturaleza toda, ya despierta, entona el himno e la vida en ala-

banza del Creador. Justo es que la voz del hombre se asocie a este concierto de todos 

los seres, para elevarla al grado de perfección que solo puede alcanzar el pensamiento 

dirigiéndolo a modo de homenaje inteligente al Soberano Señor, a quien las criaturas 

inferiores honran sin conocerle”. Pierddet.  

LA HORA CANÓNICA DE PRIMA 

El Oficio de Prima constituye la oración oficial de la santa Iglesia, para pedir a 

Dios que libre a sus hijos de cuanto pueda dañar su alma, especialmente durante las lu-

chas cotidianas. Ut in diurnis actibus nos Servet a nocentibus . Con estas palabras, que 

leemos en el himno de Prima, nos propone con toda claridad el fin de esta primera ple-

garia diurna. La vida del cristiano es la de un combatiente. Cada día debemos sostener 

la lucha contra nuestros enemigos espirituales. Así como ellos no cesan de hacernos 

guerra, así ni un solo día deja la santa Iglesia de rogar a Dios, de pedir su auxilio, su 
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fuerza para no sucumbir en la lucha. El himno, así como los salmos y las diversas ora-

ciones de Prima, constituyen un comentario sublime, ferviente, luminoso y no inte-

rrumpido de la plegaria que pone la sagrada liturgia en boca de sus ministros al princi-

pio de cada una de las horas de que consta el oficio divino: “Señor, ven en mi auxilio”. 

Cual madre la más solicita del bien espiritual de sus hijos, la Iglesia santa, en la hora 

de Prima, no se cansa de pedir que el Señor Dios Omnipotente, con su virtud, con su 

gracia, defienda, y salve y libre a los fieles de todo pecado, de todo desorden en sus 

palabras, pensamientos y obras. La santificación del día es uno de los más vivos anhe-

los de la liturgia 

Y este anhelo, casi nos atreveríamos a afirmar que culmina en el Oficio de Pri-

ma. Para fortalecer a sus hijos, la Iglesia nos propone la oración, nos propone el  ejem-

plo de los santos en el Martirologio; y tiene especial interés en que acudamos a la que 

es Madre de la divina gracia, la Madre de Dios, para que ayudados con su intercesión 

seamos ayudados y salvados por el Señor, que vive y reina por los siglos de lo s siglos. 

LA HORA CANÓNICA DE TERCIA 

Todos los deberes de la vida cristiana están como compendiados en el amor a 

Dios y el amor al prójimo. En la hora de Tercia pedimos solemnemente, humilde y con-

fiadamente, el primero de estos amores. Era precisamente la hora de Tercia cuando el 

Espíritu Paráclito, aquel que es el amor sustancial del Padre y del Hijo, purificó, trans-

formó y enardeció el corazón de los Apóstoles en el día de Pentecostés. Esta admirable 

maravilla del amor de Dios nos la recuerda la hora de Tercia. Ella constituye una con-

memoración diaria de aquel prodigio. La hora de Tercia precede ordinariamente a la 

celebración de la Misa conventual, es decir, la Misa que constituye el centro de toda la 

liturgia. Para asistir provechosamente al santo sacrif icio, ¿puede darse mejor prepara-

ción que la caridad, el amor de Dios? La caridad divina es aquel fuego que Jesús vino a 

traer a la tierra y con el que quiere ab rasar los corazones de los hombres. Para que esta 

caridad reine en nuestras almas, pidamos al Espíritu Santo que se digne descender a 

nuestros corazones, que los enriquezca con sus gracias, que los purifique, que los santi-

fique, y que toda nuestra vida sea una acto, un ejercicio de constante caridad, con el 

que nos alejemos del amor desordenado, de todo lo que no sea Dios, y no tengamos 

otra aspiración que la de amarle con toda nuestra mente, con todas nuestras fuerzas, 

sobre todas las cosas. No olvidemos que dios es caridad, y que cuantos permanecen en 

la caridad permanecen en Dios, y Dios en ellos.  
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LA HORA CANÓNICA DE SEXTA 

La hora de Sexta corresponde a nuestro mediodía. En esta hora, así como el sol 

muchas veces abrasa el cuerpo con sus ardores, así también la discordia enciende en los 

corazones de los hombres las llamas de las más crueles pasiones. Por lo mismo, la sa-

grada liturgia quiere que pidamos la salud de los cuerpos contra los ardores nocivos, y 

contra las llamas dde la discordia, la verdadera paz de los corazones. No podemos con-

tentarnos con solo el amor de dios; debemos también procurar la práctica del amor a 

nuestro prójimos. Poe esto nos recuerda esta Hora las palabras del gran Apóstol: “So-

portad los unos los defectos de los otros, y no tengáis otra deuda para con el prójimo 

que la deuda de la caridad”. La hora de sexta nos recuerda el inefable coloquio de Jesús 

con la Samaritana, es decir, el, amor inmenso de Jesús para con aquella alma alejada de 

dios, que tan bien representaba el estado deplorable de tantas y tantas almas alejadas de 

Dios por sus iniquidades.  

En la hora de Sexta fue levantado el redentor en la Cruz sobre el Calvario, y em-

pezaron a cubrir el universo las tinieblas por las que hasta la naturaleza insensible ma-

nifestaba su profundo horror al crimen que se cometía contra Cristo. A sexta autem ho-

rat tenebbrae factae sunt usque ad horam nonam. “¡Que espectáculo!, exclamaba el 

piadoso Cardenal Bona, ¡Que misterio! ¡Jesús, el Hijo de Dios, el Verbo Eterno, es 

cruelmente crucificado por nuestra salvación! ¿No es justo que en unión con el Salva-

dor que sufre por nosotros, expiando en la cruz los crímenes del género humano, ore-

mos en esta misma hora por la santificación de las almas, la dilatación de la iglesia, el 

advenimiento del reino del Padre celestial y el cumplimiento de su voluntad sobre la 

tierra?”. 

LA HORA CANÓNICA DE NONA 

El sol ha recorrido ya las tres cuartas partes de su curso, y a no tardar desapare-

cerá del horizonte cubriendo las tinieblas de la tierra. Así, después de haber entretenido 

por unos momentos los corazones de los hombres, las vanidades mundanas desaparece-

rán en la nada al paso que Dios permanece inmutable. Por esto el himno de Nona quiere 

que pidamos luz para nuestra mente, de tal suerte que jamás perdamos la vida de la 

gracia hasta conducirnos a la gloria, siendo esta el premio de una muerte santa. Esta 

perseverancia en la vida de la unión con dios es la mayor de las gracias, la más humil-

de, confiada y perseverantemente hemos de pedir todos los días. Cristo muriendo por 

nosotros en la hora nona, nos redimió son su sangre preciosa. Este beneficio de la re-
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dención nos lo recuerdan las palabras del gran Apóstol: “Habéis sido comprados con un 

precio inestimable”; por los mismo, como continúa el mismo apóstol, es muy justo que 

glorifiquemos y llevemos a Dios, mostrando que mora en nosotros con su divina gracia, 

no tan solo con actos internos de virtud, sino también con nuestras mismas obras exte-

riores, con todos nuestros sentidos y con todo nuestro cuerpo. Glorificate et portote 

Deum, in corpore vestro. 

LA HORA CANÓNICA DE VÍSPERAS 

El Oficio de Vísperas juntamente con el de Maitines son los dos más importantes 

de la jornada, los más solemnes y los más antiguos. Y, ¿por qué hemos de orar a la ho-

ra de Vísperas? 1ºº.- Porque dios así lo ordenó a su pueblo; 2º. - Para honrar a Jesucris-

to, verdadero sol de las almas, que por nosotros quiso encerrarse en el purísimo seno de 

María, y por nosotros quiso también eclipsar su gloria en los días de su Pasión; 3º. - 

Porque es la hora en que el divino Salvador instituyó la sagrada Eucaristía y confirió a 

sus apóstoles la potestad sacerdotal; 4º.- Porque al caer de la tarde Jesús fue bajado de 

la cruz, y en esta misma hora se mostró a los discípulos de Emaús. Digamos con ellos a 

nuestro amantísimo Jesús: “quédate con nosotros, Señor, porque es ya tarde, y el día se 

acerca ya a su término”. “Ya la estrella verpertina anuncia las tinieblas de la noche, la 

tristeza se apodera de nosotros, los temores oprimen nuestro corazón, y nuestra con-

ciencia manchada se estremece pensando en el juicio. Quédate, Señor, con nosotros, 

pues sin tu auxilio no podemos nada, y nada somos. Tú eres nuestro consuelo y refugio, 

nuestro valor y fortaleza frente al enemigo. Mira que la noche de la perfidia nos en-

vuelve, y no se ve en ninguna parte la luz de la verdad; prevalecen los crímenes, la ca-

ridad se apaga; a ti volveremos los ojos para no perecer. Quédate con nosotros, para 

que las tinieblas no nos sorprendan, dejándonos a oscuras en este sombrío valle de lá-

grimas. Se acerca el fin de nuestra vida, la tarde se aproxima; protégenos contra el po-

der de las tinieblas. Estando a nuestro lado, desvanecerás nuestros temores, nos rodea-

rás de la luz de tu gracia, y no tendremos que temer en medio de las sobras de la muer-

te. ¡Qué bueno es estar contigo, oh dulcísimo Jesús! Quédate; no te apartes de nosotros. 

Muéstranos tu rostro y seremos salvos. Cada vez se extienden más las sombras de la 

noche; brille de nuevo tu luz sobre nosotros, alumbrando nuestras almas con fe más vi-

va, y encendiendo nuestro corazón con más abrasado amor. Quédate con nosotros ahora 

que llega a su tarde nuestra vida. Cuando venga la noche de la muerte, nos sacarás de 

la prisión de este mundo y nos conducirás al palacio de tu eterna morada. Allí no habrá 

ya tinieblas ni tristeza, si no luz perenne, gozo perfecto, alegría sin fin. Allí contare-
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mos lo que nos pasó en el camino, y cómo te reconocimos al partir el pan. Allí nos re-

gocijaremos en ti, cantando eternamente tus alabanzas. Allí estaremos sentados a tu 

mesa, en los tabernáculos de la Jerusalén celeste, gozando una paz infinita y disfrutan-

do de un descanso inalterable”. Cardenal Bona.  

LA HORA CANÓNICA DE COMPLETAS 

El Oficio de Completas es una joya litúrgica toda ella perfumada por la piedad y 

la poesía más exquisitas. El objeto de esta oración litúrgica es doble: “El alcanzar una 

noche tranquila y un fin perfecto, es decir, una sana muerte”. Es la hora en que pasa-

mos de los trabajos de la vida activa a la contemplación suave y serena de las cosas del 

cielo. Por la noche termina el trabajo, cesa el ruido, se olvida el cansancio y las preo-

cupaciones. Es tiempo de callar, de dejar las ocupaciones para recogerse y saborear 

cuán dulce es el Señor. La oración dde completas nos dispone para tomar este inefable 

descanso en Dios. El Oficio de Completas, como oración de la choche, comprende tres 

partes: I).- La preparación que consta de una sabia y oportuna advertencia acerca de lo 

importante que es esta plegaria; el Confiteor con el cual imploramos el perdón de nues-

tros pecados, y la absolución concedida por Dios a los que voluntariamente y de verdad 

se arrepienten; II).- Los acto del cristiano al fin de su jornada y de su vida (salmos e 

himnos; III) la recomendación del alma a Dios (desde la capítulo a la oración) y a la 

Santísima virgen, mediante la antífona final.  
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